ES ASOMBROSO QUE HAYA GENTE CUERDAAA
ALFREDO MOFFATT

Entrevista de Enrique Symms      Revista CERDOS Y PECES
Es uno de los más antiguos y representativos combatientes y reflexólogos de la marginalidad. Desde la Peña Carlos Gardel en el Hospital Borda, pasando por el Bancadero o el Hotel de los Mendigos (como se llamaba el Félix Lora), hasta el Bancapibes que maneja en la actualidad, Moffatt intenta, en esta entrevista, pensar y presentir los vientos del futuro que se advienen.
A.M.- No sé si es una proyección perso​nal, pero creo que hay una nece​sidad de definición en estos mo​mentos, una necesidad de comprender la crisis que se está viviendo...
La interpretación de cualquier mo​mento histórico se puede ver desde un código de lectura. Si yo hago una hipótesis histórica de un momento bisagra, es decir un momento que cambia, es un momento que no es posible entenderlo porque el código de lectura va a ser construido después, cuando se haya producido la mutación. El 25 de mayo de 1810 nadie sa​bía que era el 25 de mayo de 1810. Estaban ahí como muchas otras veces. El 17 de octu​bre de 1945, todos creían que era una especie de vandalismo obrero, el propio Perón, el pro​tagonista fundamental, le escribía a Evita que sería bueno irse a vivir al sur.

C y P ‑¿Entonces, estás de acuerdo que so​plan vientos de cambio...?

A.M‑ Sí, yo me propongo esta hipótesis mutante, porque al no tener códigos de lectura se evidencia que es un momento de crisis, hay cambio de valores, hay desacomodación de clases sociales, hay distintas concepciones del futuro. No hay que interpretar, hay que estar atento a que la situación se comience a confi​gurar. ¿Viste que cuando hay una buena tormenta, y empieza a soplar un viento, y de pronto hay un relámpago, vos ves venir la tormenta?. Esa tor​menta es una crisis social, y por tanto es de​sorganización, es angustia y también posibili​dad de reorganización. En una crisis la gente empieza a estar sola porque la crisis tiene que ver con la fragmentación de todos los lazos so​lidarios. Llega un punto en que la gente empie​za a psicotizarse porque no siente que haya un marco de realidad que la contenga. Llega el miedo, y entonces, de susto, la gente empieza a juntarse para ver qué está pasando, con lo cual la mitad de la crisis ya está solucionada.

C y P‑¿A ese momento no hemos llegado todavía...?

A.M‑ No. Recién están cayendo algunas go​tas de agua de la tormenta. Los saqueos son un buen ejemplo. Fijate en Tres Arroyos, la causa del conflicto es un elemento irracional, una cosa que no tiene nada que ver con lo pú​blico como es la violación,  que es un hecho íntimo

Al quedar impune, la ineficiencia policial hizo suponer que la nena se hubiera salvado. Toda conducta irracional colectiva está basada en una escena irracional primitiva y ancestral. Matar a una nena que es algo aterrador, onírico, esos terrores arquetípicos. Lo racional que​da sin energías y se queman los coches y la bola se agranda porque la policía quiere repri​mirlos y no se dan cuenta que esa gente está más allá de la represión.

C y P‑ Se detecta entre los jóvenes una acti​tud de "no futuro” no relacionada con lo europeo, sino con una crisis del subdesa​rrollo…
A.M‑ Creo que la crisis está definida porque no hay secuencia histórica. Separá el tiempo y entonces separás la significación porque yo sé quién soy si sé donde voy. Si no hay perspecti​va no hay prospectiba.
C y P‑ Esta crisis vos la ves con cierto optimismo,  si cabe la palabra…
A.M‑ Se puede apostar que en una crisis un paciente se va a matar o que va a reorganizar su vida y le va a encontrar sentido a su exis​tencia. Porque la cura no tiene que ver con de​jarse de mear en la cama sino con el sentido de la existencia.

C y P‑ Hay una gran crisis institucional, un desengaño enorme…

A.M ‑No, para mí no fue un desengaño, ya sabía...

C y P‑ Me refiero a la gente...

A.M‑ La gente quiere engañarse con una es​peranza, todos apuestan como al prode pero saben que no lo van a sacar. Yo tenía la teoría de que Menem no existía: algunos dicen que es un minero riojano, otros que es un play boy de Punta del Este, otros dicen que es un diplomá​tico que habla con Bush, otros dicen que es un deportista. En una época de crisis tiene que​ aparecer alguien que tenga todas las posibili​dades. Menem no existe, es una alucinación colectiva.

C y P‑ ¿Se puede suponer que la tormenta va a pasar por la violencia ...?

A.M‑ Se puede ver la violencia ahora como una iniciativa privada. Los pobres, los honestos se pusieron violentos. El padre honesto se da cuenta que los tiempos mutaron y que el hijo tiene que tener otros códigos y entonces no lo condena. Porque el hijo ve que el padre labura catorce horas y se muere de hambre, entonces el discurso honesto del viejo es una gilada, por​que además roban todos los de arriba y cada tanto te enterás de que el jefe de una banda era policía. Mutaron los valores.
C y P‑ Me hablabas hace un rato del "anillo de la marginalidad”, ¿por qué no reflexiona​mos sobre ese tema...?

A.M ‑Mirá, yo me pasé quince años estudian​do y analizando y ayudando a gente con problemas mentales para saber qué es la locura y realmente no podía conse​guir saber qué era la esquizofrenia. De pronto invertí la pregunta, al estilo Zen. Los chinos di​cen: “La noche empieza al mediodía”. Y empecé a preguntarme ¿qué es la cordura? Em​pezó a extrañarme que haya tanta gente que está cuerda, ¿por qué no hay más gente que esté loca? Empecé a asombrarme  de los que se sostienen, los que creen que existen y que tie​nen una identidad. Estamos todos definidos por una trama de suposiciones básicas que mientras no las cuestiones te llaman sano. No es que los sanos no deliramos sino que delira​mos con un solo delirio. El loco del hospicio tie​ne códigos, mitos, dios, tiene todo pero juega solo a ese juego y además no puede trasmitir la coherencia de su código. Pero, ¿qué pasa cuando empieza a tambalear el mundo y co​mienza la mutación? Esa trama deja de soste​ner el delirio colectivo y surgen las ansiedades psicóticas. Estas ansiedades son dos: las an​siedades de pérdida, de tristeza y las de ata​que. Tristeza y miedo son las dos ansiedades básicas y cuando son muy intensas desestruc​turan la sensación de continuidad de la exis​tencia: la persona empieza a sentir que no es él mismo a través de las transformaciones. La mente es un caos terrible, es acrónico, no tiene cronicidad, nuestra realidad está sostenida por la contestación del otro, que nos reafirma nuestra identidad.

C y P‑ El sufrimiento humano puede ser de​finido con esas dos palabras: ¿miedo y tris​teza?

A.M‑ Hablamos del sufrimiento psicológico, el dolor físico lo tenemos en común con los ani​males. Lo que inventó el hombre, lo único que inventó el hombre es el tiempo. Y la tristeza tiene que ver con el pasado así como el miedo con el futuro.

C y P ‑¿Cómo aplicamos esa teoría de las ansiedades a este momento histórico?

A.M ‑Se produce la desaparición del tiempo, aparece un presente donde hay acciones que no tienen sentido en relación a un fin, a un pro​yecto. Fijate que los chicos de la calle no tie​nen futuro y ellos son el indicador máximo de lo que nos pasa a todos. Hoy somos todos una especie de chicos de la calle porque estamos en un presente sin destino. Por eso son muy importantes la violencia y la droga, porque hay que tapar ese vacío que produce este presente continuo.

C y P ‑¿Vos seguís trabajando con los chi​cos de la calle?

A.M‑ Con Alicia Salas tenemos el Bancapibes. ​También estoy supervisando un trabajo en Pa​raguay que se llama "Calle Escuela” y en ​Brasil sobre “Meninos da Rua”. Son los grupos de alto riesgo. El grupo de alto riesgo es el que queda pegado en el presente, no les importa morir, a vos te importa morir porque no querés dejar inconcluso al otro que vas a ser.

C y P‑ También puede ser heroico vivir en el presente continuo...

A.M‑ Ahí dijiste la palabra que tiene mística. Eso te sostiene. Pero heroico es morir por algo. Los chicos de la calle se sostienen porque han ​enganchado una corriente muy solidaria de amor y de odio y trabajan así con una identidad colectiva, una especie de tribu o de patota.

C y P‑ Suena bien.

A.M ‑Te aseguro que están mejor que noso​tros. Acá, a vos te dan un abrazo y a los diez minu​tos esa persona puede convertirse en un ene​migo. En la desesperación hay sostenes más reales. Después de la dictadura militar había habido tanta soledad y tanta maldad que que​daban espacios aparentemente fáciles de ar​mar. Ahora no es tan fácil, porque hay deses​peración, no hay alegría para salir del miedo.

C y P ‑¿Qué es un desesperado?

A.M ‑Un hombre desesperado es un hombre que no se espera a sí mismo. Yo existo si me construyo adelante y después me pongo en mar​cha hacia eso... la gracia está en que yo me encuentro conmigo mismo arrojado adelante.

C y P‑ Entonces estamos en un tiempo desesperado...

A.M ‑Claro. No nos esperamos. Y no esperar​se es sentirse terriblemente solo. Cuando que​rés a alguien es porque ese alguien te mira con tanta intensidad que te hace existir. Vos lo querés porque es tu testigo.

C y P‑ ¿Vos creés que existe una “identidad argentina"?

A.M ‑No, no hay una identidad nuestra. Está por construirse. Este país quedó signado por Garay y por todos los que vinieron a agarrar el oro para llevárselo a España. Buenos Aires hasta quedó con la empalizada que construyó Garay y que se llama General Paz. Adentro de la empalizada fue siempre Europa y afuera el país. A este país hay que hacerlo de nuevo pero hay que llamar gente que no sea pariente de Garay.

C y P‑ No pasa lo mismo con Brasil, Brasil tiene identidad...

A.M ‑Ni con los Estados Unidos, allí fueron ti​pos que no iban a volver nunca más a Inglate​rra. Entonces adonde pisaban, era la casa de ellos. Esto es un absurdo: una especie de balsa llena de europeos que cayeron en un continente extraño que todavía hoy no comprenden.

C y P ‑Los pibes siguen pensando en irse...

A.M ‑Pero yo creo en la mutación. Después de la crisis quizá exista una Argentina. Todos los que buscan el ser nacional terminan dicien​do cosas abstractas que no se les entiende na​da, en cambio en Brasil cualquier campesino siempre quiere ser brasilero.

C y P ‑Las mutaciones de las que hablamos también se perciben en el erotismo, en el encuentro sexual. Hay una cierta descreen​cia en los ritos...

A.M ‑La atracción sexual es una excusa para que uno converse. La ventaja de acostarse con alguien es que vos quedás relajado en una ca​ma y cara a cara con un humano. Sirve ade​más para que los dos se sostengan en la an​gustia de muerte, lo único que para la angustia de muerte es el sexo y el amor. La muerte, en el fondo, es despedirse de uno mismo: bueno, Alfredito, estuve tantos años charlando con vos, qué horror tener que despedirnos, lo que te salva entonces es hablar con otro, controlar las ansiedades de la angustia de la muerte, del sentido de la existencia

C y P ‑Al final ¿la vida es un montón de bo​ludeses?

A.M ‑Creo que es creer en la posibilidad de esas boludeses.  ¿ Vos viste esos pompones de azúcar que venden en las plazas?. Cuando lo comés no hay nada, hay aire. Bueno, eso es la vida: nada. No hay sentido, ni siquiera lo podés buscar, te lo tenés que construir. En el Amazo​nas hacen ritos, inventan su sentido, se dan con drogas y bailan y hablan y se abrazan, ha​cen una ceremonia que organiza la temporalidad del año. Pero un tipo drogándose solo en un cuartito es la cosa más desesperante. 
C y P ‑ En ese sentido las ciudades están condenadas...

A.M ‑Si vos vivís en el tercero y yo en el cuar​to, cagamos. El edificio no tiene un espacio

comunitario. Los indígenas ponen las chozas en círculo y en el medio queda un espacio vacío que es donde se reúnen. Entonces, aquí la gente está sola. Dejalos solos y los podés do​minar. No tienen otra cosa que hacer que mirar la televisión, y por allí les mandan el mensaje. Hay una prohibición del espacio comunitario y eso no permite que haya construcción del futu​ro. El televisor nunca te escucha. En el Hospital Borda teníamos un paciente que creía que el televisor lo veía, y pa​recía loco, pero el único televisor razonable se​ría uno que te viera y al que vos le pudieras contestar, y si no, es un psicópata que te manipula.

C y P‑ La palabra realidad viene de real, que significa orden del rey. La realidad es una orden.

A.M ‑Es una realidad modificable. Los filósofos están modificando siempre esa orden. Pero son imprescindibles los poetas, los marginales. Las sociedades son como los troncos de los árboles. En el centro, el árbol está muerto y está cada vez más vivo hacia la periferia. Lo central, que es la adaptación exacta a las normas está muerto: los empleados, la señora de la casa, las niñas recatadas, los militares que cumplen con todos los reglamentos. Hacia la periferia está un segundo anillo que toma como referente a lo central: los poetas, los neuróticos, los pequeños delincuentes, los estafadores, los que fuman un poquito de marihuana, los adúlteros. En el anillo más exterior y más vivo están: los mendigos, los delincuentes profesionales, los psicópatas, los drogones  En cada momento histórico, esa geografía cambia. Muchas veces, los que están en la periferia y que eran transgresores, se convierten en adelantados. Hay una categoría darwiniana que son los especímenes mutantes. Por ejemplo, los pescados con las aletas lobuladas que parecían monstruosos para los pescados que tenían unas aletas hermosas. Pero se empezaron a secar los pantanos en el cuaternario y se cagaron de risa los de las aletas lobuladas porque ellos pudieron sobrevivir en las zonas pantanosas y después dieron lugar a otras mutaciones hasta llegar a los reptiles, quienes conquistaron la tierra. Y está el caso de la mariposa áptero de las islas del Pacífico. Por un accidente genético hubo una mariposa que quedó sin alas. Era horrible. Pero cuando empezaron a azotar unos vientos muy intensos todas las hermosas mariposas murieron arrastradas al mar y las que sobrevivieron fueron las ápteros que se agarraron a la tierra. En ese  sentido, yo creo que hay una cantidad de marginales actuales que son los modelos del futuro. Yo quería hacer un afiche hace unos años que dijera: “Joven argentino: sigue el curso de mendigo'” Lo iba a dar yo ese curso. Si un muchacho hubiera hecho el curso de cartonero no tendría hoy que estar recibiendo los 20.000 australes. Yo decía: hay un mendigo en tu futuro.

